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            A MODO DE INTRODUCCIÓN




			 




			Lo que el lector tiene entre manos es un libro que trata de explicar las bases históricas e ideológicas de la izquierda catalana independentista y su evolución a lo largo de los años, desde aquel lejano 1968 en el que se fundó el Partit Socialista d’Alliberament Nacional (Partido Socialista de Liberación Nacional), surgido de los restos del independentismo del tardofranquismo. No es  un libro fácil: se mencionan, sobre todo al principio, un buen  número de siglas, nombres y referencias, imprescindibles para  entender que la CUP no surgió por generación espontánea.  Tampoco es un libro neutral, puesto que su autor no lo es.




			El independentismo ha estado presente en la política catalana desde los años treinta y sobrevivió a la dictadura franquista mientras iba radicalizándose. En los primeros años de la  Transición, esta nueva izquierda de carácter marxista-leninista  estaba muy atomizada e inmersa en una profunda crisis que  la dejó en puertas de la desaparición en numerosas ocasiones.  Parecían enquistados en una ensalada de siglas con escasa implantación destinada a convertirse en un icono épico del pasado, en una breve reseña en los libros de historia. Más allá de  Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) parecía no haber  vida. Los grupos y grupúsculos transitaban por la política catalana con más pena que gloria, y muchos de sus militantes se  refugiaron en las entidades civiles, culturales y sociales que  lideraban los movimientos reivindicativos. A través de estos  movimientos, en 1986, surge la Candidatura de Unidad Popular (CUP) para salvar los restos del naufragio anclándose en la  actividad asociativa municipal. El éxito no es inmediato, pero  sí va in crescendo desde 2003. 




			La CUP surge como la expresión de un movimiento asambleario y municipalista que da cuerpo a una nueva izquierda  nutrida de anarquistas, trotskistas, grupos antisistema y antiglobalización  que,  junto  a  filosofías  de  la  ultraizquierda europea, se suman al viejo e irredento independentismo. Es  la nueva casa común de la izquierda, que se ha convertido en  protagonista de la política catalana cuarenta años después de  su germen inicial. 




			¿Cuáles son los motivos que han convertido a un partido  asambleario, sin estructura orgánica, que apuesta sin ambages  por la independencia de todas las comunidades de habla catalana —lo que se conoce como Països Catalans, o Países Catalanes— y socialista de inspiración claramente marxista y anticapitalista, en el referente inequívoco de la compleja y convulsa  política catalana? ¿Qué ha motivado que ERC haya perdido  su hegemonía en el movimiento independentista? ¿Este movimiento, heredero del activismo independentista del siglo  pasado y de sus contradicciones, será un partido nacional o  seguirá siendo un movimiento? ¿Su estructura resistirá el salto  del mundo municipalista a la política nacional? ¿Qué factores  han sido determinantes para que un partido de raíz marxista  con planteamientos anticapitalistas y antisistema haya recogido los frutos del 15-M en Cataluña y haya robado la bandera de la izquierda a los partidos tradicionales? 




			¿Su apuesta independentista se refugia en la religión nacionalista o es un nuevo instrumento laico que pone en el mismo plano la liberación social y la nacional? ¿Cómo es posible que con sus postulados radicales y pancatalanistas se haya convertido en un movimiento transversal con apoyo de clases  trabajadores y clases medias y con una fuerte implantación en  la Cataluña rural y de ciudades de tamaño medio? ¿Tendrá  continuidad en el tiempo o es solo un espejismo? ¿Su radical y  maximalista praxis política los consolidará como actores protagonistas o los relegará de nuevo a un segundo plano? ¿Cómo  toman sus decisiones? ¿Cómo se coordinan? ¿Es una utopía  una revolución social y nacional en la Europa del siglo XXI? 




			Sería pedante por mi parte pretender dar respuesta a todos  estos interrogantes, pero a través de las siguientes páginas se  intenta dar claves que ayuden a buscar respuestas. Se podrá  estar a favor o en contra de la CUP, pero lo que es innegable es  que hoy por hoy, y con seguridad mañana, la política catalana  no se puede —ni se podrá— entender sin la CUP. Han venido  para quedarse. O esa es su intención. 
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			EL MOVIMIENTO  DE LA IZQUIERDA INDEPENDENTISTA EN EL FRANQUISMO  Y LOS ORÍGENES DE LA DEMOCRACIA




			 




			UN APUNTE




			 




			La génesis de la Candidatura de Unidad Popular tiene lugar cuarenta años antes de su fundación. En la década de 1960 surge el primer partido independentista en Cataluña que aboga por la ruptura de España, defiende un modelo socialista y, por tanto, lucha contra el capitalismo como forma de Estado. La CUP es heredera de esta tradición, aunque es algo más. Es heredera del movimiento independentista radical de los ochenta, de su independentismo vocacional y rupturista, pero también de la tradición de lucha social que inspiró el Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC) y del comunismo libertario, tiene una buena dosis de utopía que remite a los socialistas utópicos premarxistas —que tomaron forma con la Internacional Situacionista que se dio a conocer en el Mayo del 68 francés— y de las nuevas ideas revolucionarias que circulan en Europa bajo la firma del  «Comité Invisible», y a los movimientos reivindicativos, que han calado en la plural sociedad catalana, basados en la lucha por un cambio social anticapitalista, ligados a la cultura libertaria y nada interesados —hasta la aparición de la CUP— por la emancipación nacional del independentismo clásico.




			

			 


			Árbol genealógico de la izquierda independentista
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			En todo este proceso, hay diferencias y hay similitudes  que fácilmente se pueden encontrar hoy en los documentos,  las posiciones y las contradicciones que tiene este nuevo movimiento de la izquierda independentista que ha llegado a la  política catalana, después de años de estar encerrado en el municipalismo, con voluntad de quedarse. No lo tendrá fácil. Sus  postulados de hoy son diferentes de los de ayer, aunque tienen  su perfume, y ambos se inspiran en un lenguaje revolucionario que viene del ayer pero que hoy queda superado por la  práctica política en los municipios y por la incorporación de  sectores sociales que poco, o nada, tienen que ver con el independentismo de épica nacionalista de los últimos setenta años.  La CUP ya no quiere solo la independencia, quiere un cambio  de sistema social, y para conseguirlo, lograr un Estado propio  es solo la primera parada de su camino.




			 




			DESDE EL FINAL DE LA GUERRA CIVIL  A LOS PRIMEROS AÑOS DE LA DEMOCRACIA




			 




			El movimiento de la izquierda independentista tuvo escasa influencia en la sociedad catalana del franquismo. Solo Esquerra  Republicana mantuvo actividad en el exilio dirigiendo el Gobierno de la Generalitat, pero no es hasta 1952 cuando Heribert Barrera vuelve a Cataluña para rehacer la organización  en el interior. Otros grupos independentistas, situados al margen de ERC, estaban prácticamente desaparecidos. El partido  del expresidente Francesc Macià, Estat Català, había quedado  diezmado tras la contienda civil, y sus militantes se integraron  —aunque mantuvieron su personalidad— en el Front Nacional de Catalunya, creado en 1940.




			El FNC tenía una rama militar que trataba de oponerse al ejército franquista. Varios de sus militantes trabajaron como  espías para el ejército británico, el Gobierno de Polonia y la resistencia francesa, y confiaron en la ayuda de los aliados para  derrocar al régimen fascista del general Franco. En 1943 sufrieron un duro golpe —la caiguda dels 50 (la caída de los 50)— que dejó al partido en una situación de debilidad. En  1945, el FNC languidecía a causa de la actuación policial y  apenas tuvo actividad excepto por su apoyo a la huelga de  tranvías de Barcelona en 1951. La parálisis del FNC se evidenció cuando se integraron en 1945 en el Bloc Nacional Català  (Bloque Nacional Catalán), impulsado por ERC en el exilio.  Con Josep Irla en la Presidencia de la Generalitat se formó un  nuevo Gobierno, y el FNC ni siquiera fue consultado. Toda  una muestra de su debilidad y de su precariedad. Sus integrantes se sintieron menospreciados. Sus máximos dirigentes eran  Antoni Andreu i Abelló —que fue secretario general de Estat  Català al finalizar la guerra civil— y Joan Cornudella. Este último se fue alejando de la organización y en 1978 se integró en  el Partit dels Socialistes de Catalunya-Reagrupament de Josep  Pallach, siendo elegido diputado por el PSC en 1980. Otros  militantes como Jaume Martínez Vendrell o Daniel Cardona  siguieron auspiciando un grupo armado de autodefensa que  dinamizase la lucha de masas y complementase las movilizaciones políticas antifranquistas, que cristalizó en la creación  del Front d’Alliberament de Catalunya (Frente de Liberación  de Cataluña) y posteriormente en el EPOCA, el Exèrcit Popular Català (Ejército Popular Catalán).




			Las cuitas internas debilitaron aún más al FNC, que apenas contaba con unos centenares de militantes —las crónicas independentistas sitúan en 500 el número de militantes, lo que es más que cuestionable— en la década de 1950. Los jóvenes que se iban sumando se alejaban de los planteamientos ideológicos del partido y se iban acercando a postulados marxistas-leninistas. Estas nuevas generaciones de jóvenes independentistas constituyeron estos grupos antes mencionados que intentaron desarrollar una actividad militar, también de cuestionable éxito. Ninguno de estos grupúsculos consiguió cuajar en la Cataluña franquista y muchos de sus militantes se integraron con el paso del tiempo en grupos de apoyo a Terra Lliure.




			Estos jóvenes disidentes del FNC crearon en 1968 un partido independentista y revolucionario de inspiración comunista, marxista-leninista: el Partit Socialista d’Alliberament  Nacional (PSAN), al albur del Mayo del 68. El nombre del  partido no es baladí, porque recoge el concepto de  «liberación nacional» utilizado por las organizaciones de todas aquellas naciones del mundo que reivindicaban su libertad frente a la opresión del Estado colonizador, defendiendo su derecho a la autodeterminación. De hecho, el PSAN se quiere ver reflejado en la revolución argelina. El nuevo partido está formado  por jóvenes muy ideologizados procedentes de la universidad  y del ámbito cultural. Carles Benítez, militante de Terra Lliure,  justifica  la  aparición  del  PSAN  como  una  respuesta  a  la  construcción  de   «un  tejido  cultural,  intelectual  y  asociativo  que llevaría al estallido de la conciencia de Países Catalanes en  los años setenta», todo un alarde conceptual que poco tiene  que ver con la realidad de la época.




			El partido establece como un hecho incuestionable en el  imaginario del independentismo que Cataluña es una nación  oprimida por un Estado, el español, a través de la  «monarquía  borbónica posfranquista dirigida por la oligarquía española»  que coarta la libertad del pueblo y le impide acceder a su soberanía. La opresión nacional está ejercida también por el Estado francés, hijo de la Revolución francesa, considerada una  revolución  burguesa   «que  representa  una  nueva  ofensiva  de  desnacionalización y de colonización económica e irrupción  de formas que favorecen la penetración del sistema capitalista,  que se acelera a lo largo del siglo XX», según Carles Castellanos —fundador del PSAN—. Esta opresión nacional se completa con la opresión social que inflige al  «pueblo catalán» el  modelo capitalista de Estado.




			Con estos criterios, el PSAN fija su objetivo en la consecución de un Estado socialista catalán y pretende concienciar a  los catalanes de  «la doble opresión, nacional y social», apuesta  por la liberación nacional de los Países Catalanes —no solo  de Cataluña— constituyendo células en la Catalunya Nord, la  Cataluña del Norte, la zona del sur de Francia que hasta el  tratado de los Pirineos formaba parte de Cataluña—1971—,  Valencia —1974— y las Baleares —1976—. El nuevo partido,  además de estos planteamientos de cara al futuro, mira al pasado y recupera la épica burguesa nacionalista de finales del  siglo XIX para justificar  «el derecho de autodeterminación» de  la nación catalana.




			En estos primeros años de andadura, el movimiento independentista, lejos de consolidarse y expandirse, se resquebraja  en luchas intestinas. Escisiones y disputas lo dividen en una  multitud de grupúsculos, en más de una ocasión irreconciliables, que lo convierten en víctima de sí mismo.  «El sectarismo  es nuestro principal adversario», resume el actual diputado de  la CUP, Albert Botran, en sus escritos. Su objetivo siempre ha  sido liderar el cambio social y político y suplantar a la burguesía y a la izquierda moderada, que se sometía a los principios  capitalistas del Estado y contemporizaba con la ocupación  nacional de los Estados francés y español. Para lograrlo, dos  estrategias se han mantenido en constante enfrentamiento a  lo largo de los años. Han sido sus semillas de la discordia. De una parte, los que propugnaban como prioridad la liberación  nacional que abriría las puertas a una revolución social que  construyera un Estado socialista —y así, por definición, mejor—, y de otra, los que no entendían esta liberación nacional sin una liberación social. Es decir, primero la revolución y  luego la independencia. Esta contradicción tiene un elemento  sumatorio. Los que de una parte propugnaban un movimiento independentista bajo la dirección de un partido nacional  fuerte, y los que de otra abogaban por ampliar la base de la  izquierda radical con el asociacionismo civil y reivindicativo  de convicción asamblearia.




			Esta tónica de crisis permanente ha permanecido en el tiempo, se ha repetido constantemente y ha llegado a nuestros días. El éxito de la Candidatura de Unidad Popular (CUP), que entra con fuerza en los ayuntamientos en el año 2007, es aunar bajo su paraguas —es un movimiento y no un partido— a todas las sensibilidades del independentismo histórico abriendo sus puertas a organizaciones de izquierdas y a movimientos locales que se organizan en asociaciones de carácter reivindicativo, asociativo y cultural. Pero la disputa tradicional sigue estando  ahí, aunque larvada, porque nunca ha sido superada y mantiene vivas las dos almas de la izquierda radical independentista.




			Estas contradicciones son las que han aflorado en la CUP  ante la investidura de Mas. O investir a un presidente conservador  que  defiende  el  sistema  capitalista,  aunque  sea  la  clave para conseguir la liberación nacional, o no investirlo para  priorizar la revolución social que debe llevar a la liberación  nacional. Dicho de otra manera, los partidarios de las reformas que marquen el camino hacia la independencia o los partidarios de la ruptura y la desobediencia ante las estructuras  de un Estado opresor sustentado en una clase opresora, tanto  española como catalana, para abrir el camino de la liberación  nacional con la constitución de la República Catalana.




			En 1973, el PSAN atraviesa una aguda crisis y se produce la primera escisión. Los sectores más radicales del partido, agrupados tras Carles Castellanos, Eva Serra o Agustí Alcoberro, crean el Partit Socialista d’Alliberament Nacional-Provisional (PSAN-P). En el PSAN se mantiene el grupo mayoritario, con Joan Josep Armet, Jordi Marsal, Isona Passola —actual presidenta de la Academia de Cine—, Casimir Boix o Josep-Lluís Carod-Rovira entre sus dirigentes. Alrededor de Carod-Rovira se constituye un grupo que se llamó años más tarde el  «Clan de la Avellana», por ser todos sus miembros de las comarcas de Tarragona, cuando se integraron en Esquerra Republicana.




			El PSAN mantiene su actividad política en la Assemblea  Nacional Catalana —organización unitaria que agrupa a todos los sindicatos, organizaciones empresariales y partidos  democráticos—, mientras que los escindidos la desaprueban.  Este grupo de militantes más radicales abandona la organización acusando a sus compañeros de  «seguidismo y acomodación pequeñoburguesa», acusación tradicional en el movimiento  comunista que tiene sus orígenes en Karl Kautsky, líder socialista alemán, que fue calificado por Lenin como  «oportunista» o  «renegado». El PSAN-P incorpora a la izquierda independentista a militantes procedentes de las clases populares  alejados de la teorización  «universitaria e izquierdosa», según  relata Carles Benítez en su libro Terra Lliure: punto de partida.  El nombre de Provisional se añadió a PSAN tomando como  referencia al IRA-Provisional, buscando la similitud de ambos  movimientos independentistas, favorables a la actividad terrorista para doblegar al Estado o, en su lenguaje, favorables a la  lucha armada. En marzo de 1975, el PSAN-P lanzó la consigna  «Impulsar el movimiento, construir el partido», arrogándose la representación del pueblo y la dirección política del  independentismo, lo que les alejó todavía más de su hermano  gemelo, el PSAN.




			El PSAN-P busca un enfrentamiento directo con el Estado —incluidas las armas— y aborda la independencia como un proceso de ruptura tras la muerte del dictador. Su biblia de cabecera fue El fenómeno nacional, escrito desde la cárcel por Carles Castellanos, uno de sus líderes, en 1974. Castellanos ha ido reeditando la publicación hasta nuestros días. El nuevo partido firma un acuerdo de colaboración con ETA, el MPAIAC —independentistas canarios— y con la Unión do Povo Galego. Según Albert Botran, actual diputado de la CUP y militante de Poble Lliure,  «El PSAN-P fue concebido como un partido de combate, pequeño pero activo, que se dedicase a abrir otros frentes de lucha y no se centrase en el autocrecimiento como única finalidad».




			Los  «provis» acaban formando a finales de los setenta el  primer embrión de Terra Lliure, y en paralelo a la constitución de esta organización terrorista, el PSAN-P funda Independentistes dels Països Catalans tras la fusión con la Organització Socialista dels Països Catalans (OSAN), un pequeño  partido socialista que tenía su ámbito de actuación prioritario  en la Cataluña francesa, y con antiguos integrantes de Comunistes Catalans Independents (CCI).




			Exmilitantes del PSAN como Sixte Moral —que perteneció primero al Moviment Socialista de Catalunya y posteriormente al PSAN— recuerdan esos tiempos con una cierta  añoranza.   «Decían  que  éramos  muchos,  pero  en  Vilanova  i  la  Geltrú  apenas  éramos  una  decena  de  militantes»,  afirma  Moral, mientras acusa al PSAN-P de  «vasquitis» y de ser una  organización absolutamente cerrada y alejada de la sociedad.   «Entre otras cosas —apunta—, éramos una organización de un cierto elitismo. Nunca vi a nadie que tuviera una extracción  social vinculada al movimiento obrero.» Esta  «vasquitis» lleva a una parte de este movimiento a mirarse en el espejo del  movimiento vasco que se articula en el entorno de ETA, que  apuesta por la acción terrorista contra el Estado, porque solo   «el pueblo armado es un pueblo respetado», recuerda que se  planteaba en los años de la Transición, por parte del PSAN-Provisional y de Terra Lliure, Andreu Mayayo, catedrático de  Historia Contemporánea de la Universidad de Barcelona.




			Sixte Moral abandonó el movimiento independentista en 1981, después del fracaso del Bloc d’Esquerres d’Alliberament Nacional (BEAN), del que hablaremos en seguida, y fue alcalde de Vilanova i la Geltrú desde 1999 hasta 2005 por el Partit dels Socialistes de Catalunya. También fue diputado en el Congreso desde 2008 hasta 2010. El que fue dirigente socialista compara el funcionamiento del PSAN con el de la CUP.  «El PSAN era estalinista puro —y se pregunta—: ¿Asambleas? —respondiéndose con sorna—: Ni de coña. […] Era un partido muy cerrado. Por ejemplo, estaba totalmente prohibido ligar entre militantes y las decisiones las tomaba un núcleo dirigente muy ideologizado.»




			La CUP es justo lo contrario. Tienen una fuerte ideología anclada en el marxismo-leninismo, ciertamente, pero es  una organización implicada en la vida civil de los municipios,  conserva ese carácter militante y cerrado pero con las puertas  abiertas a las nuevas ideas que corren por Europa que incitan a  una nueva revolución contra el sistema —el Comité Invisible,  por ejemplo—. La CUP ya no es un grupo que aspira a la independencia, la CUP es un grupo que quiere la independencia  para destruir la sociedad tal y como la conocemos. Para lograr  esta máxima, la CUP quiere ampliar su base social con todo  aquello que critica el sistema, aglutinada en movimientos reivindicativos que no quieren cambiar el sistema: quieren darle  la vuelta como a un calcetín. No quieren esta democracia, no  quieren este sistema de relaciones de producción y no quieren  este Estado. La CUP es la alianza del marxismo y el comunismo libertario en pro de una nueva anarquía.




			Las organizaciones que dan vida a la CUP se consolidaron  en los pequeños municipios y ahora han irrumpido con fuerza en el área metropolitana, aunque su incidencia todavía no es  relevante en el área más poblada de Cataluña. La CUP, recordemos, solo tiene 382 concejales de los 9.077 que se eligen  en toda Cataluña, y solo tiene presencia en 80 municipios de  los más de los 900 ayuntamientos de Cataluña. Dicho esto, la  CUP ha conseguido entrar en municipios como Hospitalet,  Terrassa, Barcelona o Sabadell y ha alcanzado la alcaldía de  Badalona, Ripollet o Cerdanyola del Vallès en coalición con  otras formaciones de la izquierda radical.




			Para Moral, el movimiento independentista de la época fue  «incapaz de adaptarse a una sociedad en cambio y actuó de una forma sectaria, cosa superada por la CUP, que es un movimiento de masas más parecido a lo que en su momento fueron el PSC o el PSUC. […] Su presencia en el movimiento asociativo es importante y han barrido a la izquierda tradicional. En las listas del PSC y de IC no es fácil ver reflejada la sociedad local; en la CUP, sí», afirma el todavía militante socialista.




			Sin embargo, pone  «un pero» a esta regla de actuación:   «En el ámbito cultural, la izquierda independentista no jugó  sectariamente. Ahí se hizo bien. Se sumaba y se estaba presente en el epicentro de la cultura antifranquista». No le falta  razón. Cuarenta años más tarde, el ascenso del movimiento  independentista se fragua en el seno de las entidades culturales, casals y ateneos, y en el ámbito más cercano al ciudadano:  el municipio y los movimientos reivindicativos.




			 




			LAS PRIMERAS ELECCIONES DEMOCRÁTICAS:  EL DESASTRE ELECTORAL




			 




			Los grupos de la izquierda independentista llegan a las primeras elecciones generales y autonómicas muy divididos y atomizados. Además del PSAN y del PSAN-P, la izquierda catalana  estaba sumamente dividida, y cuanto más a la izquierda en el  espectro político, esa atomización más se agravaba, haciendo   «del todo imposible una alternativa». En el mundo independentista no podía ser menor este fenómeno. Nada ajeno a la  época. Fernando Jáuregui y Pedro Vega inmortalizaron esta  ensalada de siglas de la izquierda situada más allá del PSOE y  del PCE en Crónica del antifranquismo 1939-1975, todo un tratado de esta fragmentación.  «Seguro que nos dejamos alguno,  no tengo ninguna duda», reconoce Pedro Vega.




			En 1977, ERC, dirigida por Heribert Barrera, todavía ilegalizada, se presenta en coalición con el Partit del Treball de  Catalunya, de tendencia maoísta y también ilegal, dirigido por  Joan Anton Sànchez Carreté, muy conocido por ser el asesor  fiscal durante años de Jordi Pujol i Soley. La coalición obtiene 143.945 votos y un escaño que ocupa Heribert Barrera.  Los militantes del PTC, muy decepcionados con el resultado  y por lo que consideraban  «menosprecio» por parte de Barrera, abandonan este proyecto.  «Nosotros pegamos los carteles  y ellos ocupan el escaño», decían con desazón miembros del  PTC de la época.




			En estas elecciones también se presenta la Candidatura de Unitat Popular pel Socialisme (CUPS), impulsada por el Moviment Comunista de Catalunya (MCC), la Liga Comunista Revolucionaria (LCR) y el Partido Carlista de Cataluña. La CUPS tuvo como cabeza de lista a Salvador Casanova,  militante  del  PSAN.  Los   «provis»  dieron  apoyo  a  esta candidatura  junto  al  Moviment  d’Unificació  Marxista,  un colectivo que agrupaba a diferentes colectivos de ideología comunista e independentista, y también el propio PSAN. La CUPS congregó en su mitin final de campaña a más de 8.000 personas, lo que hizo prever un éxito electoral. No fue así. La coalición consiguió únicamente 12.040 votos. Por lo que parece, casi todos los votantes fueron al mitin final. En aquella lista, por cierto, estaba una joven militante izquierdista —del MCC— llamada Gabriela Serra, que es hoy diputada de la CUP y una de las personas con más influencia creciente en la organización.




			Dos años más tarde, ERC vuelve a presentarse a las elecciones, esta vez ya legalizada y sin el PTC, y aunque pierde votos —obtiene 123.452—, repite escaño para Barrera. En 1979,  la izquierda independentista no se presenta a las elecciones  con tal etiqueta, aunque concurren Unitat pel Socialisme, que  cuenta con el apoyo del Partido del Trabajo —Manuel Gracia, su secretario general, era el cabeza de lista—, Moviment Comunista de Catalunya, Liga Comunista Revolucionaria y Organización Comunista de España-Bandera Roja. Consiguieron más de 33.000 votos, pero no obtuvieron representación. En ERC se produce un cisma tras las elecciones. La política desarrollada por Barrera no entusiasma en las bases tradicionales del partido, y en 1978 lo abandona Joan Cornudella, que llegó a ser secretario general de Estat Català y fundador del Front Nacional de Catalunya, para integrarse en el Partit dels Socialistes de Catalunya-Reagrupament de Josep Pallach. En 1980, Cornudella es elegido diputado en las listas del PSC. También abandona ERC en esta época Josep Andreu i Abelló, dirigente histórico del partido junto a su hermano Antoni, y se integra en el PSC.




			En 1979, la izquierda comunista y los independentistas  agrupan fuerzas en torno al BEAN, coalición electoral promovida por el PSAN junto con la Assemblea d’Independents  y el Bloc Català de Treballadors, con Lluís Maria Xirinacs  como cabeza de cartel. Xirinacs había sido elegido senador  con la Entesa dels Catalans, candidatura promovida por toda  la izquierda catalana en las elecciones generales de 1977. A  esta coalición se unen también los Col·lectius Comunistes  d’Alliberament Nacional, militantes del Partido del Trabajo  ahora disuelto, y otros grupúsculos que se agrupan bajo las  siglas MUM (Moviment d’Unificació Marxista). Este grupo se  unifica con otros colectivos —incluidos militantes del PSAN  que abandonan la organización— para dar vida al Bloc Català  de Treballadors.




			El BEAN cosecha un estrepitoso fracaso en las elecciones  de 1979. Consigue apenas 50.000 votos y se queda fuera del  Congreso. A pesar del revés electoral, la coalición continúa  y se presenta a las elecciones municipales, consiguiendo solamente dos alcaldías —Sant Pere de Ribes y Arbúcies— y  un total de 19 regidores bajo las siglas de Bloc d’Esquerra  Catalana (BEC; Bloque de la Izquierda Catalana). Desde este  momento, Sant Pere y Arbúcies se convierten en referencia  en el imaginario de la izquierda independentista. En muchos  municipios, el BEC retira a sus candidatos y pide el voto para  el PSC y el PSUC.




			Las derrotas y los fracasos no hacen mella en el BEAN, que vuelve a presentarse también a las elecciones autonómicas de 1980. Sin embargo, la precariedad de medios, las improvisaciones  «y la ausencia de una tradición ideológica», como apunta Sixte Moral, no auguraban nada bueno.  «Poco se podía esperar de una candidatura que se conformó en torno a la mesa de un restaurante chino —comenta el exdirigente independentista—. En fin, era lo que había en ese momento, pero estaba claro que el BEAN no era una plataforma, era un invento.»




			En los meses previos a esta contienda surge una nueva coalición electoral de la izquierda nacionalista: Nacionalistes d’Esquerra. Este nuevo partido tiene su origen en el Grup  d’Independents Nacionalistes i d’Esquerra, creado por, entre  otros,  Miquel  Sellarès,  Max  Cahner,  Josep  Maria  Espinàs,  Marc Palmés —defensor de Puig Antich, asesinado en los últimos estertores del franquismo a garrote vil— y Jordi Carbonell, que se constituyó para apoyar, junto con socialistas y comunistas del PSUC, la candidatura al Senado de Josep Benet  en las generales de 1979.




			Nacionalistes d’Esquerra celebra su asamblea fundacional  recogiendo en su programa  «la ruptura con el sistema reformista de la Transición española»,  «constituir un movimiento  de base»,  «afirmar el derecho de autodeterminación y soberanía de Cataluña en el marco de los Países Catalanes» y  «solidaridad con todos los pueblos que luchan por su liberación».  Estos postulados tienen un parecido inequívoco con los actuales planteamientos de la CUP.




			Al grupo se suma una nueva escisión del PSAN —Josep  Huguet, consejero de Industria, Comercio y Turismo por ERC en el Gobierno presidido por José Montilla, era su máximo  representante— y también lo hacen algunos militantes del  desarbolado Front Nacional, parte del Bloc Català de Treballadors encabezada por Josep-Lluís Carod-Rovira —años más  tarde presidente de ERC, conseller en cap y vicepresidente de  la Generalitat— y algunos independientes como Lluís Llach,  Armand de Fluvià o Avel·lí Artís-Gener Tisner.




			Al contrario que el BEAN, Nacionalistes d’Esquerra amplía la base del partido. No solo se integraban marxistas, comunistas e independentistas, NE abre su espacio a las organizaciones ecologistas y verdes que empezaban a vislumbrarse  en el espectro de la izquierda catalana, española y europea.   «Nacionalistes modula su discurso en un proyecto trabajado y  pensado. El BEAN era una cosa descerebrada», analiza Sixte  Moral. Hoy, el ecologismo es un punto central de la estrategia  y del programa de la izquierda independentista.




			El acuerdo entre el BEAN —que el PSAN ya ha abandonado, y algunos de sus miembros se integran en Nacionalistes  d’Esquerra— y Nacionalistes d’Esquerra se hace imposible  y concurren por separado a las autonómicas de 1980 debido  a las diferencias insalvables entre ambos proyectos. Además,  las  elecciones  se  afrontaban  con  la  hostilidad  manifiesta  de  los restos del Front Nacional y el propio PSAN. En apenas  un año, las escisiones y los abandonos se multiplican hasta  la extenuación. Por ejemplo, el MUM abandona el BEAN y  una buena parte de sus militantes se integra en Nacionalistes  d’Esquerra. Así, Carod-Rovira fue el cabeza de lista de esta  organización en Tarragona. Con la fuerte división interna y  externa, los resultados electorales, como era de esperar, fueron  calamitosos. Nacionalistes d’Esquerra logra 44.798 votos y el  BEAN 14.077. En esa contienda electoral, ERC —situada en  la izquierda liberal que no incluye en su programa la independencia— consigue 14 diputados y 240.871 votos, que se  convierten en claves para dar la investidura de la presidencia  de la Generalitat a Jordi Pujol.




			 «Si Nacionalistes d’Esquerra hubiera conseguido representación, la vida política en Cataluña hubiera ido por otros derroteros»,  explica  Sixte  Moral.   «La  izquierda  estaba  totalmente dividida, sumida en un proceso de escisión permanente, dirigida por grupos muy ideologizados pero incapaces de ser prácticos y de establecer alianzas —apunta el exmilitante independentista—. Además —añade—, no existía un liderazgo claro, lo que nos sumía en una bronca permanente personal y política. Esperábamos al mesías», comenta con ironía, pero este liderazgo no llegó, lo que sumió en el conflicto a la formación. Este mesías era Max Cahner. Sin embargo, Cahner jamás dio ese paso. Es más, años más tarde fue consejero de Cultura en el Gobierno de Jordi Pujol. Parecía que el movimiento independentista de carácter izquierdista había llegado a su final con sus militantes en diáspora, pero no fue así:  «El independentismo vuelve a reactivarse en serio cuando los cuadros de Nacionalistes d’Esquerra y de la izquierda independentista se integran en Esquerra. Con Carod-Rovira se inicia otro rumbo».




			La debacle electoral da al traste con el BEAN, que se disuelve en 1982. Sus militantes se reparten entre el Partit dels  Socialistes de Catalunya, PSUC, ERC y otros grupos de la  izquierda independentista. Nacionalistes d’Esquerra prosigue  su andadura, a pesar de los pesares, con el objetivo de convertirse en el referente de esta izquierda independentista, más allá  de la Esquerra Republicana de Heribert Barrera, Joan Hortalà, Albert Alay o Jaume Nualart, que se niega a tirar la toalla.




			Con estas intenciones se presenta a las elecciones generales de 1982, después de condenar las acciones de ETA en  Cataluña tras el asalto al cuartel de Berga. Tras este atentado,  fue detenido y condenado el militante del PSAN Jordi Puig  Panella, vecino de Girona. Otros dos colaboradores huyeron a  Francia: Robert Ara y Miquel Cura. El primero fue miembro  de Solidaritat Catalana per la Independència —la candidatura  liderada por Joan Laporta— en 2011, y el segundo se reinsertó en 1986 tras los acuerdos del Estado para la disolución de  ETA político-militar, que dirigía Juan María Bandrés. Puig  Panella salió en libertad provisional en 1985 después de estar en prisión durante 1.663 días. El Tribunal de Estrasburgo  condenó al Estado español —a 12.000 euros— porque el juicio militar no respetó la presunción de inocencia. El militante  independentista volvió a ser noticia en 1990. Le fueron amputadas dos piernas a causa de la explosión de un artefacto que  manipulaba en los Juzgados de Santa Coloma de Farners. En  esos momentos, Puig Panella era militante de Terra Lliure.




			Nacionalistes d’Esquerra rechazó las acciones armadas de ETA en suelo catalán, pero nunca las calificó como actos terroristas y sus condenas siempre se circunscribían a Cataluña. Esta fue la línea argumental que defendió en 2004 Josep-Lluís Carod-Rovira cuando se entrevistó en Francia con la banda terrorista ETA. Carod-Rovira fue militante de Nacionalistes d’Esquerra y era contrario a la actividad terrorista para lograr objetivos políticos. En ese encuentro con la cúpula de ETA pidió a la dirección etarra que dejara de actuar en Cataluña. Este movimiento le costó el cargo de conseller en cap en el Gobierno de Pasqual Maragall. Su puesto lo ocupó Josep Bargalló.




			En 1982, el resultado fue todavía más decepcionante. Nacionalistes d’Esquerra solo consigue 30.643 votos, el 0,89 % del total. Sin embargo, el partido intenta formalizar un pacto de izquierdas y establece conversaciones con ERC y PSUC. El PSUC rechaza la oferta y ERC también, pero el llamado  «sector renovador», encabezado por Jaume Nualart, pacta con Nacionalistes d’Esquerra, formando la Entesa de l’Esquerra Catalana. En 1984 apenas mejoran los resultados anteriores, obteniendo 35.937 votos. Un año más tarde, Nacionalistes d’Esquerra se disuelve, los militantes entran, de nuevo, en diáspora en diferentes partidos —la mayoría se integra en ERC, como Carod-Rovira, Carbonell y Huguet, y  otros  en  Convergència  Democràtica,  como  Magda  Oranich—, y un grupo de ellos constituye Entesa de Nacionalistes d’Esquerra, que a su vez sufre la escisión del Moviment d’Esquerra Nacionalista.




			Las derrotas electorales hacen mella en el colectivo independentista, que vagaba por la política catalana con una fuerte  dosis de desorientación y de desencanto ante el ímpetu de las  fuerzas nacionalistas que aceptan la reforma política y renuncian a la ruptura. Desencanto ante la izquierda que se limita a  conquistar el poder y reniega de la revolución socialista, desencanto con los partidos nacionalistas que eluden la vocación  independentista —ERC la incluía como declaración política  pero  no  figuraba  entre  sus  objetivos—  y  desencanto  por  la  falta de unión de las fuerzas de la izquierda independentista.  Algunos aceptan la derrota y optan por alternativas institucionales. Unos se acercan al PSUC, empezando a dar vida a una unión de grupos de izquierda y verdes que se llamó, años más tarde, Iniciativa per Catalunya (IC); otros ingresan en el PSC, y la mayoría vaga en multitud de plataformas de carácter reivindicativo y cultural, aceptando todos ellos la vía parlamentaria.




			No todos pensaron así. Desde finales de la década de 1970,  un pequeño grupo se negó a aceptar la vía institucional y abogó por la ruptura. Estaban desencantados y frustrados por la  ausencia de un discurso político y de escasa penetración en las  clases populares. Este sector radicaliza su mensaje. Aboga por la ruptura y por  «combatir» al Estado opresor. Nace Terra Lliure.




			 




			TERRA LLIURE, ¿PUNTO DE PARTIDA?




			 




			Mientras diferentes organizaciones de la izquierda independentista trataban de abrirse paso en la incipiente democracia española —con escaso éxito— y ERC monopolizaba este espacio político, otros grupos consideraban que  «era necesaria la existencia de una organización armada para desplegar un nuevo movimiento de liberación», según se recoge en el libro Terra Lliure: punto de partida (1979-1995) escrito por varios militantes de la organización, entre los que destacan Carles Sastre y Carles Benítez. La teoría sobre la necesidad de crear una organización armada fue plasmada unos años antes, en abril de 1976. En ese mes, el PSAN-P publica un opúsculo titulado  «¿Qué es el PSAN-P?» en el que marca la posición del partido.




			 




			La Revolución Socialista Catalana significa la toma del poder por las clases populares catalanas, toma conseguida a través  de la lucha. Es una toma de poder social, económico y político,  es por lo tanto una toma de poder militar. La burguesía asegura  sus intereses de clase por medio de un aparato represivo (Policía,  Guardia Civil, Ejército...); toda victoria sobre la burguesía pasa  por un enfrentamiento a diferentes niveles con estos aparatos  de represión. Cada victoria parcial de las clases populares, y la  propia toma del poder, deben ser aseguradas por una estructura  de fuerza: por una estructura militar popular.




			El movimiento obrero y popular necesita, pues, un poder  militar que defienda las conquistas populares y ataque el aparato  de dominación del Estado capitalista. La realización de una lucha militar depende únicamente de la situación organizativa del  movimiento obrero y popular y de las condiciones políticas de  cada momento. La creación de un poder militar debilita el poder  coercitivo de las clases dominantes, abre paso a nuevos caminos  en la lucha revolucionaria de las clases populares.




			 




			El PSAN-P teorizó un nuevo planteamiento políticosocial y nacional, heredero de la actividad que desarrollaron  durante los últimos años del franquismo y los primeros años  de la democracia pequeños grupos como Exèrcit Popular Català (EPOCA), Resistència o Front d’Alliberament de Catalunya (FAC), que intentaron dar vida a una organización que  recurriera a la violencia para  «luchar contra la continuidad de  las estructuras franquistas que condenan al pueblo catalán a  la dominación y a su lenta desaparición», según reza el citado  libro, y que se ha convertido en un concepto repetido insistentemente por la izquierda independentista actual.




			El acto más sonado de esta época fue el asesinato del industrial José María Bultó en 1977. Por la acción terrorista fueron  detenidos Carles Sastre, Àlvar Valls, Montserrat Tarragó y Josep Lluís Pérez, todos ellos militantes de EPOCA. Durante este  tiempo, la actividad armada no cesó, pero cosechó diferentes  fracasos ante los que el movimiento independentista más radical se replantea su actuación y se dispone a trabajar en dos  direcciones. Una, política, teorizando sobre la necesidad de  la lucha armada  «contra el Estado de las autonomías», y otra, militar, buscando mejor preparación y mejores materiales que  permitieran obtener mejores resultados.




			Carles Sastre, más tarde miembro de Terra Lliure, afirma que EPOCA  «perdió la oportunidad de incidir socialmente y convertirse en un revulsivo en la lucha antifranquista, ya que durante su existencia priorizó la preparación y el aprovisionamiento de medios a la espera de un momento oportuno para dar el salto... Hubo un buen momento, que era el  asesinato de Puig Antich. Yo creo que aquello no se interpretó  correctamente. A partir de entonces ya no leímos correctamente el proceso de Transición» (Revista Presència, 21 al 27 mayo de 2010).




			En paralelo a la actividad de estos grupos armados se producen las primeras elecciones democráticas, en las que los partidarios de la reforma, de la Transición, se imponen en las urnas. Esta coyuntura implica que se dinamiten los organismos  unitarios como la Asamblea de Cataluña, porque los sectores  económicos y sociales, junto con la mayoría de partidos, la  abandonan. La izquierda radical no acepta su derrota y sigue  propugnando la ruptura creando el Comité Catalán contra la  Constitución Española, que apostaba por la lucha política al  considerar  «necesaria» una organización armada para desplegar este nuevo movimiento de liberación.




			Tras esta reflexión, militantes del PSAN-P, EPOCA y otros grupos se reúnen en Francia y llegan a los  «Acuerdos de Fontpedrosa», o de Sallagosa, localidad donde se realizó el encuentro. Era el mes de marzo de 1978 y nacía Terra Lliure, que  dio sus primeros pasos alrededor de Jaume Fernández i Calvet y Josep de Calassanç Serra i Puig —Cala—, militante del  PSAN-P, y que contaba con un miembro que luego fue muy  destacado: Pere Bascompte. Este grupo se pone en contacto con ETA, que les facilita armas y entrenamiento militar a  cambio de llevar a cabo acciones a favor de los refugiados vascos y de contar con el independentismo catalán en materia de  colaboración logística. El libro Cop de CUP (Golpe de CUP)  de David Fernández —líder de la CUP en la legislatura de  2012-2015 y con fuerte influencia en la actual dirección— y  Julià de Jòdar, actual diputado en el Parlamento catalán, está  dedicado precisamente a Josep de Calassanç Serra i Puig, cuya  hermana Blanca, detenida en 1992, fue número 9 de la CUP  en las autonómicas de 2012 y número 35 de la lista municipal  por Barcelona. Su hermana Eva también fue miembro del núcleo duro del PSAN-P .




			En 1978, este grupo, llamado Arxiu, el embrión de Terra Lliure, intentó realizar las primeras acciones terroristas. Lo intentaron en dos ocasiones y en ambas cosecharon un estrepitoso fracaso. En la primera, la insistencia de los militantes independentistas en pasar al lado de un dispositivo de vigilancia policial para recoger un vehículo que tenían preparado, que debía llevarles a realizar una acción terrorista y que estaba aparcado en las inmediaciones del control policial, acabó con la vida de Martí Marcó, tiroteado por la policía. En la segunda murió Fèlix Goñi, víctima del artefacto que estaba manipulando. La muerte de Marcó y Goñi conllevó además la detención de varios independentistas, lo que afectó la estructura de la organización terrorista.




			Durante los años 1979 y 1980, la banda empieza a recomponerse, aunque la presión policial se hace insistente y algunos militantes detenidos son acusados de la muerte de Bultó y  también de las del exalcalde de Barcelona, Joaquín Viola, y su  esposa. Uno de los condenados por el caso Bultó, que murió  por los explosivos que llevaba adosados al pecho, fue Carles  Sastre, que ha vuelto a salir a la palestra para defender la investidura de Mas por parte de la CUP. En esos meses, militantes  de EPOCA que habían quedado descolgados se suman a Terra  Lliure, que el 25 de julio de 1980 firma sus primeros atentados contra instalaciones eléctricas —propiedad de FECSA—  coincidiendo con las manifestaciones contra la central nuclear  de Ascó.




			Los impulsores de Terra Lliure consideran que  «la experiencia armada no se habría dado en una coyuntura democrática que hubiese permitido a este movimiento político —el independentista— desarrollarse en plena libertad». Con este sustento ideológico y con el objetivo de conseguir  «la libertad social en el seno de los Países Catalanes», Terra Lliure, con una clara inspiración marxista-leninista, inicia su actividad terrorista. Este concepto sigue vigente hoy.  «España es una pseudodemocracia que oprime a los catalanes», lema asumido por el conjunto del soberanismo, incluido el liderado por el conservador Artur Mas. El argumentario sigue:  «Como nos oprime y es imposible un acuerdo, nos hemos de marchar. No hay otra alternativa. Es la única salida». De hecho, en la campaña  electoral  de  las  elecciones  generales,  Gabriel  Rufián, candidato de ERC, con el objetivo de atraer el voto de la izquierda radical, que no se presenta, recupera el calificativo de  «fascista» para referirse a la Constitución y a sus redactores, entre ellos los comunistas y socialistas que participaron en la elaboración de la Carta Magna. En este contexto se entiende que, en general, el mundo soberanista se refiere como  «fascista» a todo aquel que no comulgue con los postulados independentistas, sea de derechas, de izquierdas o de centro. El señor Rufián no ha retirado nunca sus palabras porque debe desconocer que fascistas eran los hermanos Miquel —conocido como  «el Capità Collons» (el Capitán Cojones)— y Josep Badia, líderes de la milicia del JEREC (Juventuts d’Esquerra Republicana-Estat Català [Juventudes de Esquerra Republicana-Estado Catalán]), el brazo armado del partido, que estaban presididas por Josep Dencàs, un  «patriota» controvertido en el lenguaje del nacionalismo. Dencàs —consejero de Gobernación del Gobierno de Companys en 1934— intentó negociar con el régimen fascista de Mussolini y con los nazis de Hitler la constitución de un Estado Fascista Catalán en 1936. Cada año, en el número 38 de la calle Muntaner de Barcelona, donde fueron abatidos, son homenajeados porque  «haremos  que  una  Cataluña  libre  sepa  homenajear  a  todos los patriotas de todos los colores», en palabras del historiador Lluís Duran, uno de los organizaciones del simposio  «España contra Cataluña, una mirada histórica», organizado por la Generalitat con motivo del 300 aniversario de la derrota en la guerra de 1714. En algunos años, este homenaje anual ha contado con la participación de Oriol Junqueras —presidente de ERC—, Josep Rull —hombre fuerte de Convergència—, el sociólogo Salvador Cardús —miembro del Consejo de la Transición Nacional impulsado por Artur Mas— o Josep Maria Terricabras —eurodiputado de ERC.




			La primera acción notoria de Terra Lliure se realiza en  1981 con el secuestro del periodista Federico Jiménez Losantos —impulsor del  «Manifiesto de los 2.300», que denunciaba  la discriminación de los castellanohablantes— y su posterior  puesta en libertad con un tiro en la pierna. Ese mismo año,  la organización se da a conocer de forma pública en el Camp  Nou y emite su primer comunicado con el título  «Crida de  Terra Lliure». Era el 23 de junio de 1981. En este año nace  también Crida a la Solidaritat en Defensa de la Llengua, la  Cultura y la Nació Catalanes para contrarrestar el  «Manifiesto de los 2.300». Entre los militantes de este movimiento por  la lengua se encuentra un joven Jordi Sànchez, actual presidente de la Assemblea Nacional Catalana.




			En este primer comunicado, Terra Lliure se define como   «organización revolucionaria que lucha por la independencia  total de los Países Catalanes», denuncia la  «destrucción política que supone la separación de los Países Catalanes en tres regiones autónomas con lenguas y símbolos diferentes, instituciones diferentes» y hace un llamamiento a la  «lucha contra  el proceso de destrucción sistemática al que se está sometiendo a nuestra nación».




			En  definitiva,  Terra  Lliure  recoge  en  sus  principios  los  postulados del conjunto de la izquierda independentista radical que recriminaba la actitud servil de ERC —a la que acusan de  «apropiación indebida del independentismo»— con el  modelo de Transición de la incipiente democracia española.  La estrategia era la negación de las nuevas instituciones y del  nuevo modelo de Estado —el de las autonomías—, mientras  que la táctica variaba desde los movimientos que pretendían  romper el sistema desde dentro —Nacionalistes d’Esquerra o  BEAN— y los que apostaban por la lucha armada que teorizó  en primer lugar el PSAN-Provisional.




			La atomización del movimiento independentista en multitud de grupos y grupúsculos que tenían tensas relaciones  facilitó que Terra Lliure fuera el punto neurálgico del independentismo catalán.  «Sus siglas se convirtieron en referente  fundamental de un independentismo en expansión, de manera  que casi durante una década ser independentista quería decir  ser de Terra Lliure», afirman —y con cierta razón— los autores del libro antes mencionado.




			En los años 1980 y 1981, la actividad terrorista se limita a la colocación de artefactos explosivos en centros eléctricos y en delegaciones del Estado —INEM, Hacienda— tanto en Cataluña como en la Comunidad Valenciana. En noviembre de 1981, Terra Lliure realiza su primer atentado contra un cuartel de la Guardia Civil en Terrassa. La acción policial contra sus actividades acaba con la detención de 22 militantes de la organización, pero al tiempo les justifica en sus acciones por  «la marginación y persecución de un movimiento de liberación nacional y de clase de los Países Catalanes». En estos años, Terra Lliure y el PSAN-P se separan de ETA político-militar, criticando con dureza los movimientos de sus comandos en Cataluña, y se acercan a Batasuna y a ETA militar.




			En el año 1982, la actividad de Terra Lliure baja en intensidad; realiza atentados menores a cuarteles de la Guardia Civil y de la Policía Nacional a la vez que se celebra en un lugar indeterminado del Rosellón la I Asamblea. Este año son detenidos nueve militantes. Esta baja intensidad se acentúa en 1983, año en el que, además, la organización se apunta la realización de varios atentados fallidos. En el año siguiente, Terra Lliure celebra la II Asamblea y ve la luz el primer número de Alerta, su órgano de expresión. En esta asamblea, la organización terrorista apoya la constitución del Moviment de Defensa de la Terra (MDT), que vuelve a crear un punto de  encuentro del movimiento político independentista radical, cobijando al PSAN, a Independentistes dels Països Catalans —IPC es el resultado de la fusión del PSAN-P con Esquerra Catalana dels Treballadors (Izquierda Catalana de Trabajadores)—  y  la  pequeña  organización  de  la  Cataluña  Norte Organització Socialista d’Alliberament Nacional (OSAN; Organización Socialista de Liberación Nacional) y a militantes desencantados del BEAN e independientes.




			Este año de 1984 marca un punto de inflexión. Aumenta  la actividad terrorista de Terra Lliure. Artefactos explosivos  contra cuarteles de la Guardia Civil, Comandancia Militar y  Policía Nacional y atentados, por primera vez, contra bares en los que se registraba tráfico de heroína. La acción más audaz fue la voladura del despacho del profesor Pedro J. Lapeña  en Valencia, que trataba de impulsar un manifiesto —similar  al  «Manifiesto de los 2.300»— en defensa del castellano. Este año muere el militante de Terra Lliure Josep Antoni  «Toni»  Villaescusa mientras manipulaba un artefacto explosivo.




			En 1985 apenas hay actividad armada. Además, a finales de  año, otro terrorista, Quim Sànchez, fallece manipulando una  bomba en el interior de una cabina telefónica en el Paralelo  barcelonés. Al año siguiente, Terra Lliure inicia una campaña  en contra de la celebración de los Juegos Olímpicos porque  significaban  «la opresión para el pueblo catalán» y porque favorecían  «la especulación salvaje». El año no empezó bien. La  colaboración de la policía francesa con la española hizo caer,  entre otros, a Carles Sastre cuando trataba de cruzar la frontera para realizar un secuestro. Según afirma el propio Sastre  en su libro Terra Lliure: punto de partida, estas acciones fueron  consecuencia del  «acelerado crecimiento y el incremento de  la incidencia social del independentismo», por lo que tuvieron  una  «respuesta represiva». Esta incidencia social que apunta  Sastre es más que discutible. En este año, las relaciones entre  Terra Lliure y la Crida a la Solidaritat sufrieron un fuerte deterioro porque la Crida intentó monopolizar la solidaridad del  movimiento independentista con los detenidos, que denunciaron torturas. 




			En 1987, en un atentado realizado en Les Borges Blanques  muere una vecina de la localidad aplastada por una pared que  cayó a causa de la onda expansiva, lo que genera un agrio debate interno sobre la utilidad de las acciones armadas, que se  reprodujo con virulencia tras el atentado de ETA en Hipercor.




			En 1988, Terra Lliure celebra su III Asamblea, y al año  siguiente caen dos de sus líderes más emblemáticos: Pere Bascompte y Carles Benítez. En respuesta a las detenciones, un  atentado deja a dos guardias civiles heridos graves. Los atentados continúan en 1990 contra bares acusados de ser puntos  de venta de drogas.




			Las tensiones internas se acentúan y explotan en la IV Asamblea. Una mayoría de la organización liderada por Pere Bascompte y Àngel Colom —entonces dirigente de ERC y en la  actualidad secretario de Inmigración de la ejecutiva de Convergència Democràtica de Catalunya— apuesta por la autodisolución y el abandono de la lucha armada. Los presos y los  comandos activos rechazan los acuerdos y continúan su actividad atentando contra la sede del PSC en Badalona en 1992.  La mayoría de militantes partidarios del acuerdo se integran  en Esquerra Republicana y otros en el MDT.




			Los pocos que mantuvieron la actividad sufrieron un duro  golpe en 1992, año de los Juegos Olímpicos. En el marco de la  Operación Garzón caen más de 60 militantes que son sometidos a juicio —en los que aumentan las denuncias por torturas  a los detenidos que impulsan los Comités de Solidaritat amb  els Patriotes Catalans— por la Audiencia Nacional en 1995 y  condenados. Sin embargo, el tribunal recomienda su indulto,  y el uno de septiembre de este año se publica el último número de la revista Alerta. Todos los presos van saliendo de prisión  y se acogen a medidas de reinserción, excepto dos, Guillem  Godó y Carles Sastre, que salen de la cárcel tras cumplir su condena renegando de tales medidas.




			El movimiento independentista recuerda esta época como  un momento de represión y tortura que afectó sobremanera  a su implantación social. Los grupos que no se integran en  ERC llevan años haciendo apología del terrorismo y recordando a  «los patriotas» que sufrieron persecución, y que hoy  están situados en el entorno de la CUP en su gran mayoría.  Entre estos cabe destacar a Ramón Piqué, regidor de la CUP  en Sant Cugat del Vallès. Piqué es una pieza clave del movimiento independentista en la Universidad Autónoma de Barcelona. Es profesor de Tecnologías de la Traducción, director  de la revista Tradumática-Tecnologías de la Traducción y miembro de los Departamentos de Tradumática y Traducción e Interpretación. Desde estos puestos es uno de los impulsores de  la doctrina independentista en la Universidad, que cuenta con una fuerte implantación del Sindicat d’Estudiants dels Països  Catalans (Sindicato de Estudiantes). Piqué también es el presidente de la Asociación de la Memoria contra la Tortura. Carles Sastre fue entrevistado en TV3 a raíz de la publicación de  un manifiesto de apoyo a la investidura de Mas. Es presentado  como un  «preso político» y un  «referente del independentismo» por la televisión pública catalana.




			Otro grupo de militantes se acerca a ETA. El militante más destacado de este pequeño grupo es Joan Carles Monteagudo. Se integró en el Comando Barcelona de la organización terrorista vasca, que asesinó a 6 policías en Sabadell y colocó un coche bomba, con 200 kilos de amonal, en la casa cuartel de la Guardia Civil de Vic, atentado en el que murieron 10 personas. Monteagudo cayó junto a Jon Félix Erezuma en un tiroteo con la policía tras ser localizados en la urbanización Mas Bo de Llissà de Munt. Joan Carles Monteagudo puso al servicio de ETA la estructura de lo que quedaba de Terra Lliure y del movimiento independentista que daba cobertura a la lucha armada.




			A pesar de descartar la lucha armada como lucha política,  por considerarla poco efectiva para conseguir los objetivos,  Monteagudo obtuvo cobertura de núcleos de la izquierda independentista —que, insisto,  no condenaron nunca la lucha  armada  y  calificaban  a  los  miembros  de  Terra  Lliure  como  patriotas— para eludir a la policía. Unitat Municipal 9, una  organización independentista de Sant Pere de Ribes que ha  ostentado en varias ocasiones la alcaldía de la población —referente constante del independentismo radical—, le dio apoyo  logístico. Lo conocían. Monteagudo, antes de dedicarse a las  actividades terroristas, fue trabajador de la sucursal del Banco  Condal en Vilanova i la Geltrú, municipio vecino a Sant Pere  de Ribes.




			Monteagudo no fue el único trabajador de la banca que  se pasó a la actividad terrorista. Carles Benítez, dirigente de  Terra Lliure, fue trabajador del Banco Español de Crédito  (BANESTO). En el banco nunca se le conoció actividad política alguna, aunque en los años de la Transición, el Grupo  de Trabajadores de Banesto (GTB) era una organización de  izquierdas que se postulaba cercana a las tesis de la autonomía  obrera del profesor italiano Antonio Negri, y era mayoritaria.  Los sindicatos —UGT, CC.OO. y USO— convocaron el 12 de noviembre de 1976 una huelga general a favor de la democracia. Benítez  «no participó, estuvo trabajando», recuerdan  trabajadores del Banesto en esa época.




			La disolución de la organización terrorista marca el punto  final de la actividad violenta del movimiento independentista  radical, que opta por la vía política para forzar la ruptura con  el Estado y la revolución social, aunque no descartan la lucha  en la calle, asumiendo planteamientos de los colectivos antisistema. El MDT se convierte en pal de paller del independentismo más radical, pero las controversias sobre la estrategia a  seguir para conseguir  «la liberación nacional y social de los  Países Catalanes» siguen marcando puntos de tensión que impiden su implantación social y política.




			En toda la literatura independentista, cuando se habla de  Terra Lliure, se habla de  «frente armado» y de  «lucha armada», nunca de terrorismo. Se habla de la política represiva del  Estado, de torturas, y de patriotas catalanes. Sobre los detenidos siempre se pone en cuestión que sean miembros de Terra  Lliure, como si los atentados de esta organización fueran realizados de forma espontánea, sin que nadie fabricara las bombas, sin que nadie las pusiera. Y los que reconocen serlo son  ensalzados en el mundo soberanista.




			En un acto celebrado el 14 de abril de 2009 en Vic, Carles Benítez  y  Pep  Musté  se  presentaron  como   «represaliados  independentistas». En el acto, se leyó un manifiesto a favor  de la CUP porque  «el engaño del autonomismo explica el acierto del camino emprendido, ahora hace 30 años, por la izquierda independentista, que hoy en día da sus frutos en un movimiento consolidado como alternativa al desbarajuste nacional». A este acto de apoyo a Terra Lliure, realizado  entre las actividades del centenario de la senyera estelada —la  bandera independentista—, acudieron invitados de lujo como  el actor Joel Joan, Miquel Calçada —fundador del Grup Flaix,  presentador de los fastos del tricentenario y hombre acostumbrado a trabajar en los medios de la Generalitat—, Blanca  Serra —secretaria general del Sindicato de Enseñanza STEC  y hermana del fundador de Terra Lliure Josep de Calassanç  Serra—, Ramón Piqué —antes citado—, el propio Carles Benítez —presentado como representante del Centro de Investigación y Documentación Pau Vila—, Núria Cadenes —PSAN,  detenida como inductora de un atentado frustrado en Barcelona— y el periodista Salvador Sostres, hoy en ABC después  de su paso por El Mundo. Sostres escribía en aquella época una  columna diaria en el diario Avui.




			De hecho, David Fernández y Julià de Jòdar, en su libro Cop  de CUP, analizan de la siguiente forma el fin de Terra Lliure:   «La división del MDT replica en el conjunto de las sectoriales  así como en Terra Lliure, que en 1989 se acaba escindiendo. El conjunto de diferencias había provocado el alejamiento  de una gran parte de la base social del independentismo, más  desconcertada todavía ante episodios como el vivido el 11 de  septiembre de 1987 y 1988 —una batalla campal en el Fossar  de les Moreres entre los dos bandos del MDT escindidos—.  Sin duda, el descrédito del independentismo combativo había tocado fondo meses después de la escisión del MDT, y  el atentado de ETA en Hipercor de Barcelona, que provocó  la muerte de 21 personas, supone el final de la lucha armada  en Cataluña por el amplio rechazo que generó. Esta coyuntura la aprovecharon el Estado y las fuerzas parlamentarias,  coincidiendo con la crisis organizativa del movimiento, para  criminalizar y llevar adelante la ofensiva final contra el independentismo combativo».




			O sea, el Estado y las fuerzas democráticas dieron el punto  final  «al independentismo combativo», una forma peculiar de  calificar a una organización terrorista. Incluso Fernández y Jòdar apuntan que la Operación Garzón en 1992  «tuvo el visto  bueno de los partidos parlamentarios», aunque fuera la que  puso punto final a Terra Lliure. Ambos dirigentes de la CUP  afirman que  «la operación de 1992, asociada únicamente a una  parte del independentismo, se enmarcaba en una ofensiva más  amplia del Estado orientada a desactivar cualquier indicio de  nacionalismo catalán o de simple catalanidad alrededor de los  Juegos Olímpicos», por lo que presentan este episodio como  un acto de represión del Estado contra el movimiento independentista. Por eso también en este punto se critica la actitud  de ERC, que fue elemento básico en toda esta operación porque facilitó la inserción de los presos que acabaron en buena  parte militando en sus filas.




			Sin embargo, los postulados de Terra Lliure —actividad armada aparte— se impusieron a través de los años en el movimiento nacionalista, como recuerda Carles Benítez en el mencionado acto de Vic. Las tesis de la izquierda radical que se consideraban marginales en los años ochenta van calando en las organizaciones nacionalistas desde la derecha a la izquierda. Esquerra Republicana comenzó a aceptar estos planteamientos cuando, con Àngel Colom, asume la independencia como objetivo político, y dio un paso más tras el fracaso del tripartito de Carod-Rovira y Joan Puigcercós de la mano de Oriol Junqueras.
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